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La salud de los seres humanos es una 
construcción histórica y cultural, que solo 
puede abordarse en toda su complejidad co-
mo producto del mundo social y en forma re-
lacional. Así lo entendieron los padres de la 
pediatría, maestros como Florencio Escardó, 
Carlos Giannantonio o Mario Roccatagliatta, 
que siempre propiciaron una visión amplia y 
profunda de los fenómenos humanos, inclu-
yendo los aspectos familiares, sociales y cul-
turales como parte de su comprensión de la 
enfermedad.

Entablar diálogos con otras visiones y len-
guajes enriquece nuestro conocimiento y fa-
vorece el intercambio con otras disciplinas. A 
lo largo de su desarrollo, la medicina en ge-
neral y la pediatría en particular han debido 
incorporar a su lenguaje científico conceptos 
provenientes de otros campos de saber, am-
pliando así su visión y abriendo el camino a 
la interdisciplina.

Así pues, para abordar fenómenos actua-
les tan complejos como la obesidad, el so-
brepeso y la situación nutricional de niños y 
adolescentes es necesario recurrir a nuevos 
conceptos que nos permitan unir la compleji-
dad del proceso nutricional con el hecho so-
cial de compartir el alimento y la mesa como 
lugar de encuentro. Un claro ejemplo es la 
“comensalidad”, temática desarrollada en es-
ta publicación.

En sus trabajos de investigación, antropó-
logos, arqueólogos y etnobiólogos han llama-
do nuestra atención sobre un hecho singular: 
cuando los primeros homínidos salían a cazar 
y recolectar los alimentos, no los consumían 
en forma individual, sino que los llevaban al 
grupo, distribuyéndolos entre todos y comién-
dolos comunitariamente. La solidaridad y la 
cooperación en el acto de comer son algu-
nos de los aspectos que marcan la diferencia 
en el paso de la animalidad a la humanidad.

El concepto de comensalidad proviene 
entonces de las ciencias sociales y remite al 
hecho de comer y beber juntos alrededor de 
la misma mesa. Es el espacio simbólico en 
el que el grupo social comparte y transmite 
sus valores y sentidos sociales, es decir su 
identidad cultural. En la comensalidad se es-
tablecen, refuerzan y reeditan en cada comi-
da las relaciones que sostienen a la familia y 
a la sociedad. Desde hace algunas décadas 
se ha constituido en uno de los conceptos 
principales de la antropología alimentaria, ya 
que permite abarcar a la alimentación en su 
dimensión social y cultural.

Su valor teórico ha sido reconocido por 
otras disciplinas, entre ellas la pediatría, al 
incorporarlo en sus trabajos y publicaciones. 
En el año 2002 la Sociedad Argentina de Pe-
diatría dedicó el número de octubre de los 
Archivos Argentinos de Pediatría (Vol. 100, 
Nº 5) a temas de obesidad y alimentación, 
mencionando específicamente el término 
en el artículo Reflexiones y propuestas en la 
emergencia alimentaria de los Dres. Alejandro 
O’Donnell y Sergio Britos.

De la misma manera, la Dra. Débora 
Setton incorpora el concepto en el Capítu-
lo 2 del Módulo I (Sobrepeso y obesidad) 
del PRONAP 2008 y también se señala a la 
comensalidad como uno de los aspectos a 
indagar en la anamnesis orientada a la ali-
mentación y a la detección de obesidad en 
el control pediátrico habitual en el Consenso 
sobre factores de riesgo de enfermedad car-
diovascular en pediatría (SAP, 2005).

Puede observarse así que la pediatría se 
ha enriquecido con el aporte de este concep-
to, que permite profundizar el análisis de los 
eventos desde el punto de vista de las múlti-
ples interacciones presentes.

Con este espíritu y con la intención de me-
jorar la comprensión de la situación alarman-
te que en materia de alimentación vemos en 
nuestros niños y con la responsabilidad ética 
que como profesionales de la salud es ne-
cesario asumir para con ellos, se presenta 
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en este número una mirada desde las cien-
cias sociales sobre los procesos que llevan 
de considerar al alimento como conjunto de 
nutrientes a la comida como hecho social, ya 
que pensamos que las características de la 
comensalidad en nuestra sociedad actual tie-
ne efectos en los cuerpos de los niños, algo 
que los agentes de salud no deben ignorar.
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